Un rato con Rato.

Me invitaron el martes pasado a un desayuno de trabajo que se daría en el Círculo Logroñés, con la asistencia del Presidente del Club de Marketing, de Don Rodrigo Rato (entre otros cientos de cosas Presidente de Caja Madrid y del Banco Financiero y de Ahorro, que es el padre putativo que se ha buscado nuestra Cajarioja) y de nuestro presidente de la Comunidad. Un servidor no suele ir a eventos de tal pelaje, pero, no sé por qué, ese martes tenía yo el cuerpo sandunguero y me fui a ver qué nos contaban los que tampoco saben lo que están pasando, pero dicen tener las soluciones. Ya saben, ¿Sobran Cajas de Ahorro? ¿Qué va a pasar con las oficinas que habrá que reducir? ¿Las C.C.A.A que hay, son fiables? Esta estructuración que se está haciendo y que va a conseguir que, de cuarenta y tantas, se pase a diez y tantas, ¿va a suponernos algún trastorno? ¿Qué es mejor para nuestros intereses, ser cola de león o cabeza de ratón? Si hoy cada Caja cuenta con su Consejo de administración y lo que va a hacerse, más a más, es crear un Consejo de Administración de Consejos de Administación, ¿cómo se consigue eso de disminuir el número de Consejeros, aumentándolos? ¿Cómo ha llegado el Gobierno a la conclusión de que a las Cajas les basta con un apoyo de 20.000 millones de euros de dinero público, para que se pongan al día y luego se pongan como locas a buscar capital privado? La gestión normal, lo mismo que en cualquier empresa, ¿no debiera de pasar por ver primero la situación real de la Caja en cuestión, si tiene algún descosido, hacer una reducción de capital que lo recosa y ya, cuando esté con la cara lavada, intentar buscarle un novio guapo, joven, y con dinero? (Piensen que de no hacerlo así nos habría pillado el tren de la crisis económica y ahora nos va a pillar el de la crisis financiera). El exigir un core del 10%, ¿no es avisar a muchas Cajas que, con relación a las fusiones, el gobierno no te dice que te vistas pero ahí tienes la ropa? La reforma de muchas de estas entidades, ¿no está apuntando inquietantes maneras lampedusianas? ¿Cómo es que…? Bueno, un sin fin de preguntas de las que ya era hora que alguien se molestase en venir a contestar y por cuyo gesto le debemos estar agradecidos. El acto empezaba a las nueve y media y a esa hora, minuto más o menos, empezó. Habló primero el presidente del Club de Marketing para dar la bienvenida, expresar su agradecimiento y decir que… Por cierto, han tenido que cambiar la moqueta de la sala en la que se efectuaba el acto, yo la encontré más limpia que de costumbre y las sillas, aunque no muy cómodas, también estaban muy limpias. Así da gusto. Habló luego el Sr. Rato que, como los toreros de tronío, fue aplaudido sin comenzar la faena y  tras agradecer al numeroso público asistente (al que tanto quiere y tanto debe) su presencia, creo que nos informó de que la práctica de la vida cotidiana prueba que el inicio de la acción general de formación de las actitudes implica el proceso de reestructuración y de modernización de las condiciones financieras y administrativas existentes. De igual manera que un relanzamiento específico de todos los sectores implicados nos obligan a un exhaustivo análisis de las actitudes de sus miembros hacia sus deberes ineludibles. Clarísimo, pero, ¿a cuantas tocamos, ché?, que decía el valenciano. No entendí ni puñetera palabra. Hay que reconocerlo, me falta formación y necesito dos tardes para ponerme al día. Más aplausos (tibios) de despedida y salió nuestro presidente al que, curiosamente y en menos de cinco minutos, no sólo le entendí lo que dijo, sino también lo que quiso decir. Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
Nota: Los “rulitos” de hojaldre y chocolate estaban muy buenos.
